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P ara bien o para mal, los 
gobernantes, una vez 
elegidos, suelen olvi-
darse de sus planes de 
gobierno. Es una lásti-

ma que los electores optemos tan poco 
por una propuesta de gobierno y tanto 
por un personaje del ‘reality’ electoral.

En el caso de Fuerza Popular, en ca-
so le tocara ser gobierno, sería mejor 
que olvidara su programa. El proble-
ma en tal escenario sería que campea-
rían alianzas de intereses y los capri-
chos de una mayoría con pocos frenos 
a su poder.

El plan de Fuerza Popular es un ata-
do de contradicciones, enfoques superficiales y 
optimismos tipo manual de autoayuda. Como 
guía de gobierno, llevaría al desorden y a una hon-
da crisis fiscal y económica.

La contradicción más importante se refiere al 
diagnóstico y la receta. Uno de los problemas diag-
nosticados es el exceso de trámites, de regulación y 
de burocracia. Una de las recetas económicas es la 
de los regímenes especiales –por ejemplo, tributa-
rios– que, como es obvio, requiere de reglamentos 
y funcionarios para administrar su cumplimiento.

Para las pequeñas empresas propone “un ré-
gimen especial de formalización”, con autoriza-
ciones “de cinco años”, en coordinación con los 
gobiernos locales y regionales. ¿Y quién super-

L a ciencia económica es compleja, 
cargada de teoría y de matemáti-
ca. Pero cuando se trata de la polí-
tica fiscal, el asunto parecería ser 
tan elemental como la aritmética 

de cualquier hogar. Se gasta lo que entra y se 
cuida de no exagerar con la deuda. Las reglas 
fiscales son pues simples, poniendo topes al 
déficit y a la deuda; se equiparan a la velocidad 
máxima en la carretera. Lamentablemente, la 
realidad fiscal no es tan simple. 

En primer lugar, los datos oficiales no tienen 
la claridad que corresponde. Como ha revelado 
recientemente el economista Waldo Mendoza, 
presidente del Consejo Fiscal, las cifras oficiales 
de la deuda pública no incluyen fuertes com-
promisos de pago estatal, cuyo monto más que 
duplica la deuda reportada. La deuda oficial 
para el año 2015 fue un monto equivalente a 
23,3% del PBI y el comentario ha venido de-
batiendo el efecto de aumentar o reducir ese 
monto en dos o tres puntos porcentuales a lo 
largo de los próximos años. 

Sin embargo, el Consejo Fiscal ha señalado 
que existen deudas adicionales por un mon-
to equivalente a 48,7% del PBI, incluyendo la 
deuda pensionaria, compromisos por proyectos 
APP, y diversos compromisos contingentes. Su-
mados a la cifra oficial, esos compromisos elevan 
la deuda total a 72% del PBI. Si la elevación de la 
deuda en dos o tres puntos porcentuales ha sido 
motivo de preocupación, ¿cuál debe ser la reac-
ción ante una deuda que resulta ser casi 50 pun-
tos porcentuales mayor a la que se creía tener? 

Otro aspecto de las finanzas públicas que ca-
bría aclarar se refiere a los ahorros del Estado, 
incluyendo el Fondo de Estabilización Fiscal y 
depósitos de recursos asignados pero aún no 
gastados, un monto equivalente a 16,8% del 
PBI. Si se quiere identificar la capacidad legal de 
pago, el concepto apropiado es la deuda neta de 

ahorros. Pero si se 
busca evaluar el 
impacto del gasto 
estatal como estí-
mulo macroeco-
nómico, se debe 
tener presente 
que el uso de aho-
rros estatales pre-

viamente esterilizados es en efecto una remone-
tización que debe ser compensada por el Banco 
Central mediante una reducción de los recursos 
disponibles para el sector privado. 

La complejidad más preocupante se refie-
re al uso de la política fiscal para estimular el 
crecimiento productivo, opción propuesta 
por varios candidatos presidenciales durante 
nuestro proceso electoral y que, además, está 
en el centro del debate global acerca de cómo 
combatir la recesión que ha frenado al mundo. 

El debate ha sido expresado como un enfren-
tamiento entre la propuesta keynesiana a favor 
del estímulo fiscal y la propuesta monetarista que 
rehúye esa opción. El recuerdo de la hiperinfla-
ción en países como Alemania y el Perú ha dejado 
una fuerte predisposición en contra del keynesia-
nismo, y la opinión “seria” sigue insistiendo en 
una política fiscal con el mínimo de déficit. 

Sin embargo, la corriente actual es a favor de 
esa propuesta. Economistas de peso que se vienen 
pronunciando por un uso agresivo de la política 
fiscal para recuperar el crecimiento incluyen a 
Martin Wolf, del “Financial Times” de Londres, y 
a premios Nobel como Paul Krugman, Joseph Sti-
glitz, Michael Spence y Robert Shiller, quien pre-
dijo la crisis financiera del 2008. Pero el giro más 
dramático se ha producido en el mismo FMI, ba-
luarte durante medio siglo del monetarismo, pero 
que hoy recomienda a los europeos el uso agresivo 
del estímulo fiscal. Si bien son opiniones a tomar 
en cuenta, mi opinión es que la decisión correcta 
debe basarse en las circunstancias de cada país. 

E l virtual empate entre 
Keiko Fujimori y Pedro 
Pablo Kuczynski (PPK) 
continúa esta semana, 
aunque con la candida-

ta de Fuerza Popular ligeramente ade-
lante “en la foto”. El resultado es pare-
cido en la encuesta y en el simulacro, 
lo que revela que no existe voto oculto 
a favor de alguno de los candidatos. 
La pequeña diferencia entre ambas 
técnicas se debe a que algunos indeci-
sos en la encuesta terminan marcan-
do una de las dos candidaturas en el 
simulacro. 

La principal diferencia de esta me-
dición con los resultados de la encuesta anterior de 
Ipsos está en Lima, donde Keiko sube siete puntos 
y PPK pierde cinco. También se aprecia un trasva-
se de votos de PPK a Keiko en los niveles socioeco-
nómicos B y C, así como entre las personas que 
votaron por Alfredo Barnechea y Alan García en 
la primera vuelta. En todos esos segmentos sigue 
liderando PPK, pero la distancia con Keiko se ha 
acortado, mientras que en los segmentos que ella 
lidera, que son los niveles D y E, así como el norte 
y el oriente del país, Fuerza Popular mantiene su 
ventaja.

Una posible explicación de la reducción de la 
intención de voto por PPK es su viaje a Nueva York. 
No tanto porque la gente dude de los motivos de 
su viaje o crea que no tenía derecho a hacerlo, sino 
que probablemente su ausencia por una semana 
del país le dejó el territorio libre a Keiko, quien es-
tuvo especialmente activa dichos días.

Keiko empezó esa semana imponiendo su au-
toridad sobre su hermano Kenji y sus tuits en los 
que este revelaba sus aspiraciones presidenciales 
y continuó –mítines y bicicleteadas de por me-
dio– ofreciendo beneficios concretos a diversos 
grupos de interés como los policías (24x24), los 
mototaxistas y los mineros informales. Con estas 
iniciativas es difícil que pierda votos de sus leales 
fujimoristas pero sí puede ganar el apoyo de al-
gunos electores indecisos o incluso personas que 
pensaban votar por PPK, pero cuya decisión elec-
toral es más pragmática que ideológica. A ello se 
suma lo que pueda captar al alinearse con sectores 
religiosos conservadores, que comparten la posi-
ción de la mayor parte de la población en contra de 
la unión civil y el aborto.

En cambio, al retornar PPK de su viaje, se en-
contró con un conflicto interno ocasionado por 
Salvador Heresi, secretario general de su partido, 
que concluyó en un acuerdo de “pasar la página”, 
pero sin disculpas públicas del causante del mal 
rato, y con una pulla de ribetes racistas de Alfredo 
Thorne. El jefe de su equipo económico se discul-
pó por la ofensa, pero no logró aclarar por com-
pleto su proyecto de reforma laboral. El seguro 
de desempleo es técnicamente una buena idea 
para la creación de puestos de trabajo con meno-
res sobrecostos, pero es una mala idea si se quiere 
atraer votos de quienes consideran que la CTS es 
un derecho adquirido. Y el anuncio de que convi-
virán ambos regímenes puede atraer a algunos 
pero despierta suspicacias en otros. El hecho de 

visará el cumplimento del plazo? ¿Y 
quién verificará si la empresa califica 
de pequeña? ¿Y quién sancionará en 
caso de abuso o fraude?

Además, “estas licencias les darán 
las garantías, para su inversión, para 
acceder a créditos, a los servicios de 
salud, e incluso a los programas de vi-
vienda”. O sea que una licencia de fun-
cionamiento valdrá para que el banco 
se cubra ante una mora. ¿Se ha hecho 
el cálculo de lo que esto impactará en 
el gasto público en salud? Y las vivien-
das, ¿se van a canjear por licencias?

El plan protesta por el incremen-
to de la tramitología vinculada al co-

mercio exterior, pero también reclama porque 
“no existen disposiciones legales que incentiven 
y promuevan mypes exportadoras”.

Es obvio que quien escribió eso no pensó en 
lo que estaba diciendo. Y tampoco lo hizo quien 
publicó eso como plan de gobierno del partido de 
Keiko Fujimori.

El “Plan Perú” habla de le necesidad de políticas 
inclusivas, pero consagra en sus recetas la discri-
minación y el privilegio sectorial. Para las nuevas 
mypes, tributación cero; para las que ya existen, 
“un IGV justo”, con períodos de gracia.

Un régimen especial como este alentará la eva-
sión, la corrupción y abrirá una puerta para el frau-
de tributario. Además, consagrará la injusticia con 

que PPK haya perdido respaldo en los 
NSE B y C, donde están la mayoría de 
los trabajadores con CTS, lleva a pen-
sar que esta iniciativa podría haber 
sido la causa de esta merma.

Otra decisión que puede haber per-
judicado la candidatura de PPK es el 
anuncio del apoyo de César Acuña. 
La noticia se conoció cuando empe-
zaba a aplicarse esta encuesta y pue-
de haber tenido un impacto negativo 
en Lima, la ciudad más informada del 
país y donde el ex candidato acusado 
de plagios tiene muy mala imagen, es-
pecialmente en las clases medias que 
es donde PPK ha perdido respaldo. El 

apoyo de Alianza para el Progreso puede ser de-
cisivo en el norte del país –donde Fuerza Popular 
encabeza las preferencias– pero solo en la medi-
da en que dicho partido contribuya con activistas 
políticos o inversión publicitaria a favor de PPK. 

En política, las alianzas pueden sumar o res-
tar, según cómo se comuniquen; y los errores se 
pagan, aunque si se controlan bien sus daños, 
pueden pasar al olvido; de manera que nada está 
dicho aún. Lo que sí puede anticiparse es que, 
dado el virtual empate, la agresividad 
de los candidatos y sus huestes se se-
guirá incrementando. La decisión 
del voto tiene componentes ra-
cionales y emocionales. El 
candidato que logre vencer 
al otro en ambos frentes 
será el próximo presi-
dente del Perú. 

“Se aprecia un trasvase de 
votos de PPK a Keiko en los 

niveles socioeconómicos B y 
C, así como entre las personas 

que votaron por Alfredo 
Barnechea y Alan García en la 

primera vuelta”.

“Economistas 
de peso se vienen 
pronunciando a 
favor de un uso 
agresivo de la 

política fiscal”.

ilustración: giovanni tazza

el resto de contribuyentes.
No solo las mypes serían beneficiarias de 

privilegios. También los exportadores. Según 
Fuerza Popular, la caída de nuestro comercio 
exterior no se debe tanto a las condiciones ex-
ternas del mercado, sino a que la Sunat niega 
la devolución de impuestos que corresponde-
ría a los exportadores. 

Para Fuerza Popular una de las razones de 
la caída de las exportaciones es la reducción 
del drawback, que es un mecanismo de devo-
lución de impuestos. Fuerza Popular quiere 
restituir este privilegio.

Lo más peligroso, sin duda, es cómo el parti-
do de Keiko Fujimori quiere financiar todas sus 
propuestas. No hay ahorro o reducciones de gas-
to. Quiere, más bien, lanzar “un boom de inver-
siones productivas y (sic) inversiones sociales”. 
¿De dónde? ¡Del Fondo de Estabilización Fiscal!

La cereza del pastel en este inviable plan es 
la propuesta de usar parte de ese fondo como 
“locomotora” del crecimiento. Adiós a la disci-
plina fiscal, adiós al equilibrio de las cuentas, al 
freno legal a los apetitos por el gasto público y 
sus réditos políticos. 

Fuerza Popular ya tiene la mayoría en el 
Congreso. Fácilmente puede cambiar la ley y 
cumplir su deseo, si llega al gobierno.

Es lamentable el bajo nivel de consistencia 
que muestra este “plan”. Es una ruta segura al 
desgobierno y la crisis económica. 
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